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Carta a Mons. Ottorino Pietro Alberti, Arzobispo de Espoleto-Nursia, con ocasión del sexto centenario del nacimiento de Santa Rita, del 10 de febrero de 1982
.

Al Venerable Hermano

OTTORINO PIETRO ALBERTI

Arzobispo de Espoleto y Obispo de Nursia


Con la presente carta, acerca de las celebraciones que todavía están en curso por el VI Centenario del nacimiento de Santa Rita de Casia, Vd. ha querido renovar la amable invitación que ya me hizo en el mes de marzo del año pasado, para que, personalmente o de otro modo, tomase parte en el unánime coro de alabanzas que se levanta en el mundo cristiano en honor de Aquella que mi predecesor León XIII, de venerable memoria, llamó “la perla preciosa de Umbría”.


Sé que esta petición es compartida también no sólo por los miembros de las diócesis a Vd. confiadas, sino por la innumerable muchedumbre de devotos de la Santa, y yo también tengo un vivo deseo de no dejar pasar el presente “Año Ritiano” sin recordar y exaltar su mística y tan querida figura. Por ello, uniéndome espiritualmente a los peregrinos que en gran número acuden a Casia, me alegro de poner una flor de piedad y veneración sobre su tumba, en recuerdo de los insignes ejemplos de sus altas virtudes.


Doy gracias a la Providencia divina por algunos hechos singulares que unen el presente Centenario a otras circunstancias muy sugerentes para quien sepa leer de modo adecuado las alternativas de la historia humana. Pues no olvido la visita que realicé a Nursia para honrar, a los quince siglos de su nacimiento, al gran patriarca del monacato occidental, san Benito. Y tampoco puedo omitir la reciente apertura del Centenario de san Francisco de Asís. Junto a estas dos figuras, la humilde mujer de Roccaporena se coloca como una hermana menor, componiendo un “tríptico ideal” de radiante santidad, que atestigua y invita a profundizar, coherentemente, el ininterrumpido filón de gracia que surca la tierra fecunda de la Umbría cristiana.


Mas, tampoco puedo dejar a un lado otra feliz coincidencia, que se descubre en el hecho que Rita viene al mundo un año después de la muerte de Catalina de Siena, como para significar una continuidad dotada de un maravilloso significado espiritual.


Todos sabemos que el itinerario terreno de la Santa de Casia se articula en diversos estados de vida, cronológicamente sucesivos y, lo más importante, dispuestos en orden ascendente, indicando las diversas fases de desarrollo de su vida de unión con Dios. ¿Por qué Rita es Santa? No tanto por la fama de los prodigios que la devoción popular atribuye a la eficacia de su intercesión ante Dios omnipotente, cuanto por la desconcertante “normalidad” de la existencia cotidiana, vivida por ella primero como esposa y madre, luego como viuda, por fin como monja agustiniana.


Era una joven desconocida de esa tierra, que en el calor del ambiente familiar había adquirido la costumbre de una tierna piedad hacia el Creador, al contemplar el sugerente escenario de la cadena apenínica, lo que ya es una lección. ¿Dónde estuvo, pues, la razón de su santidad? ¿y dónde la heroicidad de sus virtudes? La suya fue una vida tranquila, en la oscuridad, sin el relieve de acontecimientos externos, al abrazar, contra sus preferencias personales, el estado matrimonial. Así se convirtió en esposa, revelándose en seguida como el verdadero ángel del hogar, y desarrollando una acción decidida al transformar las costumbres de su marido, y fue también madre, con la alegría de dos hijos, por los cuales, tras el alevoso asesinato del marido, sufrió mucho, por el temor de que en sus almas surgiese la sombra de un deseo de venganza contra los asesinos del padre. Por su parte, les había perdonado generosamente, procurando la pacificación de las familias.


Al poco tiempo de quedarse viuda, perdió también a sus hijos, de manera que, libre de todo vínculo terreno, se decidió a darse totalmente a Dios. Pero también aquí tuvo que sufrir pruebas y contradicciones, hasta que pudo realizar el ideal ansiado desde la primera juventud, consagrándose al Señor en el monasterio de Santa María Magdalena. La humilde existencia, que aquí transcurrió durante unos cuarenta años, fue, al mismo tiempo, desconocida a los ojos del mundo y abierta sólo a la intimidad con Dios, años de asidua contemplación, años de penitencias y de oraciones, que culminaron en aquella llaga que se le marcó dolorosamente en la frente. Precisamente este signo de la espina, más allá del sufrimiento físico que le causaba, fue como el sello de sus penas interiores, pero fue, sobre todo, la prueba de su directa participación en la Pasión de Cristo, centrada, por así decirlo, en uno de los momentos más dramáticos, el de la coronación de espinas en el pretorio de Pilato (cf. Mt 27,20; Mc 15,17; Jn 19,2.5).


Aquí hay, pues, que buscar el vértice de su ascensión mística, la profundidad de un sufrimiento, que llegó a dejar un rasgo somático externo. Y aquí también se descubre un significativo punto de contacto entre los dos hijos de Umbría, Rita y Francisco. En realidad, lo que fueron los estigmas para Francisco, fue la espina para Rita: esto es, un signo, aquellos y ésta, de directa asociación a la Pasión redentiva de Cristo, coronado de punzantes espinas tras la cruenta flagelación y, sucesivamente, atravesado por los clavos, y herido por la lanza sobre el Calvario. Tal asociación se estableció en ambos santos sobre la base común de aquel amor que tiene una intrínseca fuerza unitiva, y precisamente por esa espina dolorosa la Santa de las rosas se convirtió en un símbolo vivo de amorosa participación en los sufrimientos del Salvador. ¡La rosa del amor es fresca y fragante, cuando esta asociada a la espina del dolor! Así fue en Cristo, modelo supremo; así fue en Francisco; así fue en Rita. Verdaderamente, ella sufrió y amó: amó a Dios y a los hombres; sufrió por amor a Dios y a causa de los hombres.


Por tanto, la sucesión progresiva de los diversos estados en su camino terreno revela en ella un paralelo crecimiento de amor, hasta ese estigma que, a la vez que nos da la adecuada medida de su elevación, explica al mismo tiempo por qué su dulce figura ejercita tanta atracción entre sus fieles, que celebran su nombre y exaltan su admirable poder ante el trono de Dios.


Hija espiritual de san Agustín, puso en práctica sus enseñanzas, sin haberlos leído en los libros. Él, que a las mujeres consagradas había recomendado tan vivamente “seguir al Cordero donde quiera que fuera” y “contemplar con los ojos interiores las heridas del Crucificado, las cicatrices del Resucitado, la sangre del Agonizante, pesándolo todo en la balanza de la caridad” (cf. De sancta virg., 52, 54, 55), fue obedecido “ad litteram” por Rita que, especialmente en los cuarenta años del monasterio, demostró la continuidad y la firmeza del contacto establecido con la víctima divina del Gólgota.


Pero debemos precisar que la lección de la Santa se concentra en estos elementos típicos de espiritualidad: ofrecimiento de perdón y aceptación del sufrimiento, no como una forma de resignación pasiva o como fruto de debilidad femenina, sino por la fuerza de ese amor a Cristo, que precisamente en el recordado episodio de la coronación ha sufrido, con otras humillaciones, una atroz parodia de su realeza.


Nutrido en esta escena, que con razón la tradición de la Iglesia ha situado al centro de los “misterios dolorosos” del Santo Rosario, el misticismo ritiano enlaza con el mismo ideal, vivido en primera persona y, no simplemente enunciado, por el Apóstol Pablo: Ego ... stigmata Domini Iesu in corpore meo porto (Gal 6, 17); Adempleo ea, quae desunt passionum Christi, in carne mea pro corpore eius, quod est Ecclesia (Col 1, 24). También debemos destacar este otro elemento, es decir, el destino eclesial de los méritos de la Santa: segregada del mundo e íntimamente unida a Cristo sufriente, Ella ha hecho fluir hacia la comunidad de los hermanos los frutos de esta “com-pasión” suya.


En verdad santa Rita es, a la vez, la “mujer fuerte” y la “virgen prudente” de las que nos habla la Escritura (Prov 31, 10 ss; Mt 25, 1 ss.), que en todos los estados de la vida muestra, y no sólo con palabras, cuál es el camino auténtico hacia la santidad como seguimiento fiel de Cristo hasta la cruz. Por esto he querido proponer a todos sus devotos, esparcidos por todo el mundo, su dulce y doliente figura, deseando que, con su inspiración, sepan corresponder, cada uno en su propio estado de vida, a la vocación cristiana en sus exigencias de coherencia, de testimonio, y de valor: sic luceat lux vestra coram hominibus... (Mt 5, 16).


Con esta finalidad, confío a Vd. esta carta para, a la luz del Centenario Ritiano, ponerla en conocimiento de los fieles con el estímulo y el consuelo de la Bendición Apostólica.


Alocución del Santo Padre en la Capilla del Colegio S. Mónica de Roma, del 7 de mayo de 1982
.
Reverendo Prior General, y queridos hermanos de la Orden Agustiniana:


Ecce quam bonum et quam iucundum habitare fratres in unum (Ps. 132,1).


Tras el encuentro de hace poco en la bella sede del Instituto Patrístico, me alegro de encontrarme ahora en medio de vosotros que, como miembros de la Curia General, representáis visiblemente a la entera Familia espiritual de san Agustín. Y también me alegro de que este segundo encuentro tenga lugar en la Capilla, como para indicar, diría en el mismo estilo del santo, un itinerario desde el exterior al interior, de la actividad didáctico-formativa a su centro inspirador que es la oración, de un trabajo eclesial tan importante a su fuente de alimentación que es el contacto con Dios.


El saludo, por tanto, que ahora dirijo a cada uno de vosotros, aquí presentes, y que deseo extender por medio de vosotros a todos los religiosos de la Orden, esparcidos en más de cuarenta países, sigue esta línea de prioridad en el nombre de Dios Padre y de su Hijo Jesucristo. Gratia vobis et pax os repetiré con san Pablo a Deo Patre nostro et Domino Iesu Cristo (1 Cor. 1,3). Quiera el Señor, que nos encuentra reunidos, confirmar nuestro espíritu en la paz y en la gracia, haciéndonos saborear la alegría de la vida en común en el vínculo de la comunión fraterna, cuya espiritual fecundidad vuestro Maestro y a la vez gran Doctor de la Iglesia, Agustín, ha celebrado en tantas páginas de sus prestigiosas obras. Guiados por su ejemplo y por su enseñanza, los aquí presentes queremos experimentar la inefable alegría de esta comunión: Ecce quam bonum et quam iucundum habitare fratres in unum.

Vuestros peculiares orígines

Mas yo también tengo que satisfacer una deuda de reconocimiento: reconocimiento por el modo no sólo cortés y acogedor, sino tan cálido y familiar con que he sido recibido en esta mía visita a las tres instituciones, de las que se compone este complejo; reconocimiento por las amables y deferentes palabras que acaba de dirigirme el Superior General en su discurso de bienvenida; reconocimiento, sobre todo, por los múltiples servicios que vuestra Orden presta a la Iglesia y a la Santa Sede, comenzando por la laboriosidad que se desarrolla y promueve desde esta Curia, y por el ministerio de los religiosos agustinos en el Vicariato General de la Ciudad del Vaticano y en la Pontificia Parroquia de Santa Ana.


Llamado a regir la Iglesia en este periodo de la historia, no puedo olvidar el peculiar origen de vuestra Orden, la cual nació, en el mismo corazón de la edad media, por iniciativa de mis predecesores Inocencio IV y Alejandro IV y, por tal razón, se diferencia de los otros Institutos religiosos, configurándose como algo típico en la vasta gama de las diversas formas y estructuras canónicas por la profesión de los consejos evangélicos. Con relación a la letra y al espíritu de la Regla agustiniana, y al altísimo título de nobleza que el nombre mismo del Santo confiere, vuestra Orden por su institución jurídica tiene como fundadora a la santa madre Iglesia.

Siempre auténticos

Agustín y la Iglesia, pues: dos grandes nombres que definen, hermanos carísimos, vuestra específica fisonomía como religiosos. La herencia del uno y la realidad misma de la otra (y Agustín, es superfluo recordarlo, sigue siendo un insuperado maestro de tal realidad por la profundidad de sus intuiciones eclesiológicas) os impulsan a vivir en una íntima y ejemplar comunión de vida, a llevarla a la práctica y a expresarla en modos siempre genuinos, a no desmentir nunca lo que justamente se llama el “carisma agustiniano” de una vida comunitaria, unificada por la caridad.


Obrad de tal modo que lo que en un plano general es la Iglesia (como os recuerda y enseña vuestro padre Agustín) se cumpla en cada una de vuestras comunidades: sabed promover en ellas la cohesión de vida, a través de la cual los que se encuentran juntos, se unan por medio de la caridad, y tengan “unidad de mente y de corazón hacia Dios” (Regula 1,3). Entonces podréis comprender plenamente la verdad de las palabras del Salmo: Ecce quam bonum et quam iucundum habitare fratres in unum. Efectivamente, “tan dulce es el sonido de las palabras. Es tan dulce como la caridad, que logra que los hermanos vivan unidos (...). Sí, estas palabras del Salterio, este dulce sonido, esta suave melodía también han originado los monasterios. Con este sonido se han levantado los hermanos que han deseado vivir juntos: este versículo fue para ellos como una campanilla” (En. in ps. 132, 1-2).


Haciéndome eco de llamadas tan sugerentes como autorizadas, os invito fraternalmente a manteneros siempre fieles, afrontando los necesarios sacrificios, y respetando las exigencias intrínsecas de la vida comunitaria, generada y enraizada en la caridad.

Abiertos y Dinámicos

Sabéis bien que esta vida no significa en modo alguno cerrarse en uno mismo, excluyendo a los demás; y menos aún, diría, podría significarlo para vosotros, hijos de san Agustín. La vuestra es y debe ser una comunidad apostólica, es decir abierta y dinámica, dirigida, como ya he recordado, hacia Dios, y por ello dirigida hacia los hermanos. Desde este punto de vista, repito lo que ha indicado el Prior General, y aplaudo las nuevas iniciativas que, en coherente continuidad con todo lo realizado en el pasado por la Orden Agustiniana, y escrito en el libro de honor de la actividad ministerial y misionera de la Iglesia, han sido promovidas y puestas en marcha, “para que la palabra de Dios se difunda y sea glorificada” (2 Tes 3,1). Para este trabajo tan importante y prometedor os dejo mi estímulo, con gran confianza, implorando sobre él la abundancia de los favores celestes.


Ojalá que vosotros que profesáis, y es otro título de honor de la Orden, una especial devoción a la Madre de Dio y la invocáis frecuentemente bajo el hermoso título de la Madre del Buen Consejo, podáis obtener de ella ayuda y amparo, en el renovado propósito de estrechar los vínculos de la vida comunitaria y de proyectarla, precisamente por su raíz interior, en la comunidad eclesial y también fuera de ella. Que podamos, sobre todo, obtener de ella ese superior “Consejo”, que es discernimiento y sabiduría en las decisiones, y más aún saber identificar las crecientes necesidades espirituales de nuestro tiempo, la visión de la realidad social y humana a la luz del Evangelio, y, consiguientemente, también el valor de dar a esas necesidades y a esa visión las adecuadas respuestas.


Alocución del Santo Padre en el Instituto Patrístico Augustinianum del 7 de mayo de 1982
.

Ilustres Profesores e hijos carísimos:


1. Es para mí motivo de alegría y de agradecimiento al Señor el haber podido satisfacer mi deseo, que sé que también era el vuestro, de venir a encontrarme con vosotros en este Instituto Patrístico, que toma el nombre del gran Agustín, maestro insigne de verdad y brillante ejemplo de auténtica vida cristiana. Inspirándose en él, vuestro Instituto, desde cuando fue inaugurado por mi venerado predecesor, Pablo VI, ha recorrido un camino que aún no es muy largo en el tiempo, pero, ya fecundo en frutos, como acabamos de oír a su Director.


Saludo a los profesores y a los alumnos, especialmente al Prior General de la Orden, Moderador del Instituto, al Reverendo P. Director, que tan noblemente ha interpretado los sentimientos comunes, a los estudiosos de la antigüedad cristiana que celebran su undécimo Congreso, a todos los miembros, religiosos y religiosas, de la familia agustiniana y a los presentes en esta aula.


Deseo confirmar con mi bendición la fructífera actividad de vuestro Instituto, que “responde de lleno, como dijo Pablo VI en el discurso de inauguración, a las necesidades actuales de la Iglesia”, porque “forma parte de esa recuperación de los orígenes cristianos sin la cual no sería posible llevar a cabo la renovación... deseada por el Concilio Ecuménico Vaticano II”
.


Y considero muy estimables las iniciativas culturales que se llevan a cabo.


En primer lugar, los curso de teología y de patrología. Se que son impartidos por profesores de probada competencia, eclesiásticos y laicos y entre aquellos, además de los agustinos, miembros de otras familias religiosas; y que los siguen con interés numerosos jóvenes, pertenecientes también, como los profesores, al mundo internacional, otro signo de la universalidad de la Iglesia. Y para mí es motivo de alegría que hay también alumnos procedentes de Polonia.


Después los Congresos de los estudiosos de la antigüedad cristiana, en los cuales, los que cultivan las ciencias patrísticas, italianos y extranjeros, movidos por su amor a la verdad, se empeñan, con sus propios métodos históricos y filosóficos, en profundizar en los grandes temas de aquella época lejana y cercana de la vida de la Iglesia. Es deseable que el conocimiento de la tradición que procede de los apóstoles alcance gran provecho con su asiduo trabajo. La Iglesia les agradece estos estudios y el empeño con el que sus autores los desarrollan.


También es preciso continuar los seminarios de perfeccionamiento patrístico, para beneficio de quienes, ya ocupados en la enseñanza, quieren profundizar sus conocimientos aprovechándose de la especial competencia de otros colegas suyos.


Por fin, está también la actividad de la Cátedra Agustiniana, ocupada en la edición bilingüe de la obra completa de san Agustín, y además en un programa de profundización de la filosofía y de la espiritualidad agustinianas, que tanta importancia han tenido y tienen todavía en la cultura cristiana.

2. La necesidad de los estudios patrísticos


Este Instituto Patrístico, incorporado a la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Lateranense, además de continuar directamente, como hemos oído de las palabras de su Director, la obra del estudio general romano erigido desde los inicios del s. XIV en el convento de san Agustín, y trasladado aquí junto a la plaza de San Pedro hace un siglo, enlaza con la larga tradición de los estudios eclesiásticos que la Orden Agustiniana ha cultivado durante siglos. Sus miembros han enseñado en las principales Universidades de Europa, entre las cuales también la de Cracovia, dando a los estudios históricos y patrísticos insignes maestros. Me agrada recordar entre los primeros a Onofrio Panvinio y a Enrique Flórez con los 27 volúmenes de la España Sagrada. Entre los otros, en este siglo, al Card. Agustín Ciasca, que se ocupó principalmente de la patrología oriental, y a Antonio Casamassa, interesado sobre todo por la occidental.


Por ello la labor del Instituto Patrístico es un importante servicio a la Iglesia, que no puede prescindir de los estudios patrísticos, muy recomendados por el Concilio Vaticano II, ya al hablar de la enseñanza de la teología dogmática
, ya para ilustrar las relaciones entre Escritura, Tradición y Magisterio
.


En la carta Apostólica “Patres Ecclesiae”, que conmemora el XVI centenario de la muerte de San Basilio, yo mismo he tenido ocasión de escribir que los Padres “son una estructura estable de la Iglesia, y para la Iglesia de todos los siglos cumplen una función perenne. De tal modo que todo anuncio o magisterio sucesivo, si quiere ser auténtico, debe confrontarse con su anuncio y su magisterio; todo carisma y todo ministerio debe acercarse a la fuente vital de su paternidad; y cada piedra nueva, añadida al edificio santo que cada día crece y se amplía, debe colocarse en las estructuras ya puestas por ellos, y con ellas unirse y conectarse”
.

3. Conocer los Padres de la Iglesia

Y porque en los Padres hay constantes que constituyen la base de toda renovación, permitidme que mi alargue un poco sobre la importancia, más aún, sobre la necesidad de conocer sus escritos, su personalidad, su época. De ellos nos llegan algunas lecciones importantes, entre las cuales quiero subrayar las siguientes:


a) El amor hacia la Sagrada Escritura. Los Padres han estudiado, comentado, explicado al pueblo las Escrituras, haciendo de ellas el alimento de su vida espiritual y pastoral, más aún la misma forma de su pensamiento. Han puesto de relieve su profundidad, su riqueza, su inerrancia. “En ellas posees la palabra de Dios: no busques otro maestro”, ha escrito San Juan Crisóstomo que para explicar la palabra de Dios pronunció muchos discursos espléndidos
. No hay quien no recuerde la oración de san Agustín que pide la gracia de comprender las escrituras: “Sean mis castas delicias: que yo no me engañe en ellas, ni con ellas engañe a otros”
. El principio expuesto ya por san Justino, según el cual no hay contradicciones en la Escritura, y su disposición, a confesar antes la propia ignorancia que acusar de error a las Escrituras
 son, se puede decir, común a todos: el Obispo de Hipona las repite con las conocidas e incisivas palabras: “...no puedes decir: el autor de este libro no ha hablado según la verdad; sino: o el códice está mal, o la traducción está equivocada, o tú no comprendes”
.


b) La segunda gran lección que los Padres nos dan es la adhesión firme a la tradición. El pensamiento va en seguida a san Ireneo, y con razón. Pero él no es sino uno de tantos. El mismo principio de la necesaria adhesión a la Tradición lo encontramos en Orígenes
, en Tertuliano
, en san Anastasio
, en san Basilio
. San Agustín, otra vez, expresa el mismo principio con palabras profundas e inolvidables: “yo no creería en el Evangelio si no me moviera la autoridad de la Iglesia católica”
, “la cual, fundada por Cristo y extendida por medio de los Apóstoles ha llegado hasta nosotros con una serie ininterrumpida de sucesiones apostólicas”
.


c) La tercera, también un gran lección, consiste en el argumento de Cristo salvador del hombre. Podría pensarse que los Padres, ocupados en iluminar el misterio de Cristo, y a menudo en defenderlo contra desviaciones heterodoxas, hubieran dejado en la sombra el conocimiento del hombre. Sin embargo, para quien sabe mirar al fondo sucede lo contrario. Han considerado inteligente y amorosamente el misterio de Cristo, pero en él han visto iluminado y resuelto el misterio del hombre. Más bien, con frecuencia ha sido la doctrina cristiana sobre la salvación del hombre, la antropología sobrenatural, la que ha servido de argumento para defender la doctrina del misterio de Cristo. Como cuando san Atanasio, en la controversia arriana, afirmaba con fuerza que, si Cristo no es Dios, no nos ha deificado
; o san Gregorio Nazianzeno, en la controversia apolinarista, que si el Verbo no ha asumido a todo el hombre, incluida el alma racional, no ha salvado a todo el hombre, pues no se salva lo que no se asume
; o san Agustín en la Ciudad de Dios, cuando sostiene que si Cristo no es a la vez Dios y hombre, totus Deus et totus homo
, no puede ser mediador entre Dios y los hombres. “Hay que buscar, escribe, un intermediario que no sea sólo hombre, sino también Dios”
.


El Concilio Vaticano II proclama que “en realidad, solamente en el misterio del Verbo encarnado encuentra luz auténtica el misterio del hombre... Cristo, que es el nuevo Adán, precisamente en la revelación del misterio del Padre y de su amor, desvela también plenamente el hombre al hombre...”
. Estas palabras, que he recordado también en la Encíclica Redemptor hominis no son sino el eco de la doctrina de los Padres, especialmente, no es preciso decirlo, de san Agustín, el cual las ha ilustrado y defendido durante toda la controversia pelagiana. Por otra parte, precisamente en el momento de la su conversión, come nos asegura en sus Confesiones, leyendo a san Pablo descubrió a Cristo, salvador del hombre, y se aferró a él como el náufrago a la única tabla de salvación. Desde aquel momento vio en Cristo la solución de los problemas esenciales del hombre y de la humanidad, como expondrá más tarde en la obra de la Ciudad de Dios, que es, como ya se ha dicho, el “gran libro de la esperanza cristiana”
.


Ir a la escuela de los Padres quiere decir, pues, aprender a conocer mejor a Cristo, y a conocer mejor al hombre. Este conocimiento, científicamente documentado y probado, ayudará en gran manera a la Iglesia en la misión de predicar a todos, como hace incansablemente, que sólo Cristo es la salvación del hombre.

4. El “Christus totus”

Pero el estudio de los Padres sobre Cristo y el hombre no se ha separado jamás del de la Iglesia, que es, repitiendo otra vez más una feliz expresión agustiniana, el “Christus totus”. Ellos viven en la Iglesia y para la Iglesia. De la Iglesia, de la que tanto nos ha hablado el Concilio Vaticano II, poseen en grado eminente el “sentido” de la unidad, de la maternidad, de la referencia histórica. La ven peregrinante en la tierra “entre los consuelos de Dios y las persecuciones del mundo”, como también dice el Concilio Vaticano II con las palabras del Obispo de Hipona, desde el tiempo de Abel hasta la consumación de los siglos
. Ponen de relieve la unidad de la Iglesia, porque en la cátedra de la unidad Dios ha puesto la doctrina de la verdad
. Por eso exhortan a los fieles a estar seguros, a pesar de las dificultades que puedan surgir: “in Ecclesia manebo securus”
. Las controversias, cuando llegan, deben resolverse en el seno de la Iglesia “cum sancta humilitate, cum pace catholica, cum caritate christiana”
.


“Seamos lo que seamos, dice también san Agustín a sus fieles, vosotros estad seguros: tenéis a Dios por Padre y a la Iglesia por Madre”
. Pero recuerda también, como había hecho ya san Cipriano
, que nadie puede tener a Dios por Padre si no tiene a la Iglesia por Madre
.

5. Difundir la enseñanza de Agustín

Éstos no son más que rápidas alusiones a las inagotables riquezas, humanas y cristianas, de los Padres, que vosotros tenéis la tarea y la fortuna de descubrir e ilustrar para utilidad de todos. 


Sé que en vuestro Instituto se dedica una especial atención a san Agustín. Mis Predecesores han recomendado siempre el estudio y la divulgación de las obras de este gran Doctor, desde que, un año después de su muerte, san Celestino I lo situó “inter magistros optimos”
. En tiempos más cercanos a nosotros, León XIII, Pío XI, Pablo VI han tejido su elogio. “Parecería que él, escribió el primero en la Aeterni Patris, cogió la palma a los otros Padres, pues, dotado de un potentísimo ingenio, y perfectamente formado en las ciencias sagradas y profanas, combatió ardientemente, con suma fe y ciencia semejante, contra todos los errores de su tiempo ”
. A su voz uno con gusto la mía. Deseo ardientemente que su doctrina filosófica, teológica y espiritual sea estudiada y difundida, de modo que él prosiga, también por medio de vosotros, su magisterio en la Iglesia, un magisterio humilde y a la vez luminoso que habla sobre todo de Cristo y del amor. Como hacen, según él, las Escrituras.


Con estos deseos, y como prenda de luces celestes siempre abundantes, os imparto de corazón a vosotros y a vuestros seres queridos la Bendición Apostólica.
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